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LA FIESTA DEL TR A B A JO

PRIMERO

M A Y O

¡Cam aradas! Siem pre desc-ansasteis este dia. Para vos­
otros el Prim ero d e  Mayo, adem ás de dia de descanso, 
era  jornada en la que vuestra alegría .surgía coji la sin­
ceridad (jue siem pre encerraron nuestros pedios de tra- 
bajad'ore-s. No os im porte que este año no se celebre nues- 
Iro <lia. Cuando sea e l I^im ero de Mayo de ItKlS, segura­
m ente tampoco podrem os celebrarlo. Hoy tenemos (juc 
ganar la guerra, y  luego, en e l año venidero, estarem os 
ganando la revolución. Hoy destruim os la representación 
lie lo m ás <lesdeñable que h ay en el mundo, y  m añana 
construiremos nuesíra patria trabajando constantemente, 
basta que ei proletariado sea por fm libre. L a  libería<l nos 
aguarda después del triunfo y  de la revolución. Seremos 
libres, luchadores, herm anos, y  porque queremos serlo 

sacrilicam os esta techa, que quizá a  todos os recuerde llo­
ras tie intenso placer, pasadas lejos del ruido <ic la má­
quina, del arado, de los instrum entos de trabajo, que quizá 
se sienten un poco extrañados de vuestro alejam iento. 
Kn la actualidad han despertado oirás clases de m áqui­
nas. Las am etralladoras. Su sonido sirvió jiara despertar 
conciencias revoliicionaria.s. Sii m artilleo conslanle no do­
mina ni da form a al cobre, sino que arranca vidas de 
hombres (jue no tienen espíritu porque ludían contra nos­
otros que repre-seiitanios lo más puro de la vi<ia: la sen­
sibilidad, la nobleza, e l  amor, la  verdad«-a felicidad. Sois, 
cam aradas, la vergüenza personificada. Cada hombre, un 
tusil. y  eatia fusil, un corazón, que coniliate la tirania. 
(.ada tirano, un eneinigo, y  cada enemigo, una victi­
ma. Hay que redim irse, y  la verdadera redención ]io 
llegará hasta que arranquem os de cuajo In ra íz  (pie es­
parce su savia en el lozadal que lleva dentro de si caila 
a,sesiiu>, cada cobarde o cada hombre que utiliza su jiala- 
bra o su gesto para engañar a quien lo merece iodo jior- 
(pie l'od'o lo ofrec'e- -¡basta la vida!— por m» estar opriini- 
ílo. ])or no soportar la gran desgracia, la gran miseria 
que supoiidria para inuestras concepciones tener que so­
m eterse a (lictaidiiras que siguieran ahogando nuestras

exaltaciones arti.stiea.s, nuestros afanes de hacer un Uni­
verso todo bondad, donde e l hom bre deje de ser fiera, 
p ara  obrar como tal hom bre sin necesidad de látigos ni 
imposiciones, l'ii mundo en e l que esté elim inada la  m ala 
fe, la discordia, la  desconfianza, y  no esta sociedad, donde 
se pretende ser m ás o menos por liacer alarde de tal o 
cual color, siji que esto suponga en definitiva nada, ya 
que los trapos de'colores los liacen por lo general los es­
túpidos. que pretenden com erciar con la  m asa, que, por 
ser in gen u a—no ignorante— , se deja arrastrar con suma 
facilid ad ...

(>omj)añeros todos que luciiáis. Que el Urimero de 
Mayo de ios años que sigan a la  victoria en la guerra v 
la revolución sea dia venturoso, y  que todos llcvejiios 
e.se dia perfectam ente asijuilada una sola bandera: la del 
trabajo, ia  de la honradez, la  de la justicia, la de la  m o­
ralidad , cosa que quizá en este Prim ero de Mayo no estén 
cobijadas en un determ inado color...

¡A  luchar en el Ih'imero de Mayo de 1!>!T7! ¡A írabajar 
'después por la  consecución de que todos los dias, como 
antes en el Ih-imero de Mayo, se note entre los hombres 
que ereclivam ente están por encim a de las pasione-s, de 
ia  disensión y  de lodo lo que ganarem os venciendf) al 
fascism o.

¡Que no baya ni nn solo cam arada que, dejándose in­
fluenciar j)or el recuerdo de la dicha en este día, sienta 
no celebrarlo! Que nadie quiera d ejar de trabajar en la 
Fiesta del Tral)aj'0 . Asi lo imjjonen las circunstancias, asi 
lo exigen los imnnciiíos actuales. Así lo exigen también 
nuestros sentimientos más apreciados. Así lo reclam an, en 
fm. las l)ocas fría s  de los que asesinaron las huestes del 
pecfueño traidor Francx). Lo quiere M adrid, lo piden esas 
])rovincias tomadas por sorpresa, que no nos han arreba­
tado más que m omejitáneanientc. ¡Todo volverá a ser 
nuestro! Lo único que nos podría ocasionar descalabros 
.seria nuestro optimismo, nuesíra despreocu|)ación o nues­
tra fa lta  (le visión del moineiilo.

¡(lañarem os la guerra, por encim a de loda la potencia 
(quizá un poco exagerada) del ejército faccioso (?).

Para triunfar no im porta realizar sacrificios, y  por eso 
se sacrifica el Prim ero de Mayo. No im porta, aumjue éste 
(¡iiizá sea uno de l(»s m ayores que nos lia exigido la guerra.

¡ C.om|)añer(>s! Cada liora que pasa .se avanza hacia la 
redención. Cada niim ilo supone un paso más. Cada día 
significa m uchos pasos. Xo podem os d ejar de andar. Ca­
m inarem os sin descanso hasta e l fin. En ese final revolu­
cionario encontrarem os el sentido puro de la vida, la des­
aparición (le las casias, el aniquilam iento del capital, la 
creación de un nuevo oslado (pie com hafa a la ostentación 
y  la esclavHud, y, en fin, llegaremo.s a la m eta, a la que 
necesita llegar el hom bre; a la meta, en la (pie eneoiitr.'i- 
rem os L lliE R T A l).

ooc

N

Ayuntamiento de Madrid



n Uiii- 
flera, 

gas ni 
1 m ala 
donde 

tal o 
:la, ya 
los es- 
e, por 
suma

ro de 
arra y 
venios 
la del 
a mo- 
estén

ibajar 
como 

[libres 
es, de 
do al

encía

K R l  S S 3Dos de Mayo de 1808 - Dos de Mayo de 1937
Napoleón venció piamonteses, aiistriacos, se apoderó 

de A lejandría  y  llegó a ser em perador. Italia  fiié  dirigida 
por él. Napoleón pudo ser dueño del mundo entero, ex­
ceptuando sólo un rincón: Kspaña. En nuestro país se es­
trelló el genio m ilitar de quien pudo conseguir cuanto <jui- 
so menos nuestra tierra. Aquí sufriste Ui prim era derrota, 
genio. Te vencieron los españoles, que no eran tan m ilita­
res como tú ni tienen grandes deseos de serlo. Tú. si v iv ie­
ras hoy y  jirctendicras vencernos, te estrellarías como en­
tonces, y  como se estrella tu jiobre im itador, con aparien­
cia de ser hum ano: Mussolini. En 18ü8, España la encon­
traste tan poco prevenida como en 11)3(5 la  encontraron tos 
traidores que pretendieron arrebatárnosla. Tii venías sólo 
con soldados tuyos y  no pudiste destrozar nuestro jnieblo. 
Quien pretendió tam aña locura, que hoy es rico a fuerza 
<le sangre de moros esclavos suyos, vino acom jiañado por 
divisiones alem anas y  por tu ridículo doble, y  no ha con­
seguido sino lo que tú, a pesar de tu form idable talento: 
hacer el m ás estupendo ridiculo y  servir de chacota liasta 
a los niños, que. no entienden de heroicidades ni de beli­
cismo; pero que ríen .sin conqircnder, cuando algún có­

m ico indeseable cae en la  espantosa desgracia de tropezar 
y  desnucarse en el escenario. Viniste, gran militar, a hacer­
te aplaudir, y  .saliste con los tínqianos rolos. Habéis llega­
do vosotros, insignificantes m áscaras, a dom inar al ])ueblo, 
y  éste os lia dominado. ¡Paciencia! Esperar una ocasión 
más projiieia. Cuando Madrid no defienda su independen­
cia quizá podréis lom arlo, auru[ue yo sé que para vosotros, 
“ m ilitarm ente” , ya cstíi tomado. Presuniis de m ilitares, y  
no sois más que mentecatos. Tenéis la  vanidad que os da 
vuestra ignorancia, y  el valor de la  canallada que su])one 
jirovocar esta guerra, que calificáis de civil...

¡N'o im porta que os ayuden! Es igual que seáis pocos 
o muchos, que e l conglom erado de cobardes sea m ayor o 
menor. Eso es lo mismo. N'o nos desm oralizáis ni nos ven­
céis en el año 1937, como tam poco nos venció Napoleón 
en 1808. España conservará su libertad porque está despro­
vista de genios y  de im béciles; j>ero repleta de héroes, que 
podrán v iv ir  con com odidades o sin ellas; pero que no 
pueden dejar de sentir a su Patria, que no fué esclava ni 
en 1808, y  que no lo será ni en 1937, ni jam ás.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooocoooooocooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc

Nuestros hijos no podrán desligarse de

soaedad ra
Hablar de la t'oniuna de París, la pri­

mera revolución, consciente y  social. ()ue 
hubq en el mundo, es por motivos que to­
das conoeenioa, y  los hechos nos los están 
dmiostramlo j>or la gesta heroica del pro­
letariado español, paralela a la revolución 
francesa. No ya por lo (pie la revolución 
francesa signifique, sino por los trazos mar- 
''adanienfe revolucionarios (pie las nuevas 
í-’eneracioiies, de.spiertas. ¡ojalá nos hubié­
ramos despcrtaxlo antes!, harán renacer la 
mai'ca indiscutible de la justicia y  la razón, 

I)esde que hay hombres sobre la tierra. 
y desde <pie esos hombr.‘s tuvimos concien- 
<íia de sí mismos y  ñas agitamos en eonviil- 
®si>iies revolucionarias y  sentimos el ideal 
redentor, hemos heeho lo más formidable 
'iUe nación ninguna ha podido hacer; el 
®̂r libr» del yugo ojiresor del capitalismo 
rruuidial. La (Vniiuiia de París fué e.so, ya 

hemos estudiado, la n'volueión (pie en- 
’*eñ(') a las democracius la pauta a seguir.

RECOGER LAS VAINAS DE LOS 
CARTUCHOS ES UNA OBLIGA­
CION DE TODO BUEN MILI­
CIANO :

Hasta ese instante, las naciones democráti­
cas han ido haciendo sus asociaciones sindi­
cales y políticas, agrupando en su seno a 
toda la clase trabajadora, para ir encau­
zándonos en la savia de la igualdad social. 
Madre de todas las nuevas generaciones es 
la inmortal InternacionHl, porque las de­
mocracias. sin ella, no podían haber nacido. 
V nació la democracia, y  en todo el 
nmiido florecen las ideas de libertad, jus­
ticia e igualdad. Es el primer grito lanza­
do íi los inieblos oprimidos por el capitalis­
mo medioval. La primera vez (pie se dice 
a las proletarios de todos los países: unir­
se, (pie para todos los obreros del mundo 
no hay Patria, (pie la Patria es propiedad 
de los ricos, que la poseen territorialmente. 
y (pie liara el que todo lo produce no hay 
más (¡ue una Patria, que es el l'iiiverso.

La idea madi'p de la Jiiternaeioiial, pren­
de, se exti.'ude. y  se van forjando los movi­
mientos del proletariado del mundo orga­
nizado, porque hasta entonces. los movi­
mientos de los esclavos del capitalismo iio 
habían consistido más (pie en ilefemlerse 
de la.s injusticias sociales, pero no existía 
un movimiento obrero organiaado como la 
lucha contra la tiranía del capitalismo.

En España surgen tas prim.-ras asocia­
ciones y la primera sociedad obrera contra 
el capital, y  surgen eiitonee-s las represio­
nes, tan fecundas en crímenes, pero ya es 
tanle, porque el proletariado, unido como

un solo hombre, s? dispone a ia lucha para 
vencer a lo.s tiranos que nos teiian media­
tizados. pero que no sabían (|ue el prole-' 
tapiado, cóii sus discrepancias ideológicas, 
•sabía encauzarse, porque la realidad es la 
(jup siembra el ideal revolucionario.

Viene la represión de iiii general, traidor 
y  siniestro, fusilando a centenares y  cente­
nares de proletarios, y  es eiitouce.s cuando 
empieza en España la hora de la libera­
ción social. Son hombres que trajeron la 
idea de la razón, hombres proscritos que ha­
bían vivido en el éxodo, y (|ue traían la idea 
de la razém del inmortal Carlos Marx. Y  los 
ideale.s ahogados en el siglo xix resurgen 
como un huracán en el siglo xx, más bien 
dicho, en este memorable año 36-37, por­
que cuando son ideas tan grandiosas como 
las nue.stra.s. nos cuesta, porípie son prin­
cipios sociales que respiiereii una transfor­
mación total de las eoiicieueias, y s.̂  pre­
cisa un temple que nosotros tenemos, y 
prometeiiios desde estas trincheras acabar 
de una vez y para siempre coa la canalla 
fascista y  hacer del nuevo mundo el paraí­
so que todos los proletarios del mundo de­
sliamos.

El. (ii'Kuiiii.ijKiio Rojo

CADA SACO TERRERO QUE PO­
NES SOBRE EL PARAPETO, TE 
QUITA UN BALAZO A TI O A 
OTRO CAMARADA :

.fli
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Camarada Caballero

tlii el l.er llatailón  de una de las 
brigadas de nuestra División liay dos 
íntim os amigos. Sánchez (con una 
m ano inútil) y  G arcía Estrada. No es 
raro que la  trinchera haga que se 
creen intim idades entre los honil)res, 
en momentos determ inados. Sáticliez 
y  (larcia Estrada son compañeros de 
corazón. Piensan acorde, no discuten 
jam ás y  tienen puesto todo lo i[iie son 
— pensamiento, honradez y  valen tia- 
al servicio de la  causa popular. No se 
han detenido a calcular ]>eneficios, ni 
quieren que los favorezcan, porque 
son lo suficiente para ganarse todo por 
si mismos. Odian serenam ente a los 
que abusaron de la l)otuiad de los 
hom bres buenos, que lo son porque 
nacieron de esa form a, y  no cam bia­
rán jam ás. Creen en esos coinpañero.s 
sublim es que desprecian cargos y  no 
van a “ colocarse” , y  a los que. ¡)or lo 
general, se los hace, por parte de lo.s 
iiiepto.s, responsables de los fracasos. 
P ara  recoger laureles, sin emlrargo, 
siempre se encuentra a esa clase de 
elementos'en prim era fila. Sienten asco 
y desprecio hacia los que negocian con 
la  guerra, a los que crearon— o e.stán 
creando -una nueva casta de capita­
listas. Sienten asco, ijorqiie saben que 
son infam es, y  desprecio, porque son 
cobardes.

P ara los que quieren m edrar, sólo 
tienen friahiad  y  desafecto. P ara los 
<iue y a  consiguienm  el “ o b jetivo” .se­
ñalado por e l.,, egoísmo tienen algo 
de efectos más positivos.

Manolo Sánchez, gran tem peramen­
to, se atropella liaJ)lando...

— /.Vamos a ver?...

- -Si, ya  sé. Quieres que te diga lo 
que ocurrió anoche en este sector. Ve­
rás. Sin exagerar nada ni quitar tam­
poco.

Esa noche ocurrió un hecho m em o­
rable, que no olvidaré nunca... Tenia 
fiebre. Estaba acostado en mi “ chabo­
la ’, cuando llegó el com andante dei 
Hatallón para decirm e que habia que 
atacar, y  que m e retirara .de allí. Asen­
tí, y  en cuanto se fué para avisar a 
la am bulancia, salí del refugio para 
que al volver no me enconlrarati. Fué 
asi: Esperé a que dieran la  orden de 
ataque, y, en cuanto la  oí, me uni a 
los dem ás compañeros. A rrastrándo­
nos durante mucho tiempo, nos acer­
camos a las trincheras del enemigo. 
Este, que debió sospecliar lo que in- 
lontá])amos, disparaba sin cesar, y, na­
turalmente. nos facilitaron con sus 
descargas cerradas e l avance. Teniaii 
miedo. Cuando se siente pánico en las 
trincheras se oprim e .el gatillo sin pen­
sar en nada. E l tiro se pierde y  a nos­
otros nos alegra esto...

Poco a poco, sin excesivas preocupa-

LA JUVENTUD. EN SU MíÍ y O- 

RIA, SIENTE EN EL MUNDO CON 

NOSOTROS, LOS JOVENES ESPA­

ÑOLES, QUE LUCHAMOS CON­

TRA EL FASCISMO

Manolo Séncfiez y García Estrade

cienes, fuim os acercándonos.., Coinol 
un solo hombre saltam os con las )>om- 
bas de mano sobre la brecha de tierra .' 
Salieron linmbres, al principio quizá j 
un poco sorprendidos y  poco después,] 
aterrados, corrieron a cam po traviesa.: 
V ulvian las caras desencajadas, y  con I 
los ojos pedían perdón... '

Jvos tanques preparados no tuvieron ¡ 
que actuar. Sin prem editar lo que ha­
d a n  intentaron ir  hacia e l cerrro de i 
Garabitas, pero ya  estaba previsto el j 
d.es¡)lazamiento hacia ese punto, y  te- 1  

níamos em plazadas dos am etrallad o-: 
ras que im pidieron el acceso al cerro 
fascista. Desorientados por coiii|)leto, ■ 
más aterrorizados, si caiíc, em prendie-' 
ron a la desl)andada el cam ino de Po- I 
zuelo. Cruzaron A ravaca algunos, y ' 
los otros se internaron por el cam po... 
¡Fué un verdadero triunfo! Nos de­
mostraron una vez más que carecedi 
eu ah.soluto de m oral.

En esa acción no tuvimos apen.is 
bajas. Anim ados por el resultado il« 
nuestro ataque, nos decidimos ocho 
hombres a tom ar un hotel. Cuando 
avanzábam os, oim os... “ Tráem e la u 
cinta. Están aquí los rojos." Demasía- I 
do tarde. Un com pañero se adelaiUÓ. 
y  con una bom ba deshizo m áquina y 
servidor.,.

Entra el cam arada Caihalloro. Es iio 
luchador extraordinario. L e fa llan  do» 
dtMiüs de una mano, y  a pesar de ello- \ 
no i)iiede sustraerse de la intervención i 
directa en los combates. I>o,s médicos | 
no pueden con él...

Pertenece Cal)aIlcro al grupo Piedr?
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P’ l cam arada, com andante Carlos, en 

uno de sus úUintos discursos, atacaba 
duram ente a esos malos m ilitantes de 

partido, a esos tipos-abominahies y  es- 

tú|)idos de la  “quinta co lum na”, que. 

de una m anera enm ascarada y  sutil, 

derram an una ponzoña, líiil veces más 

fatal que las bayonetas enemigas. Esta 

ponzoña nefasta todos la  conocemos 

ct)ii el nom bre-de ‘‘ Indisci|)lina” , cuyo 
virus, hoy más que iiimca, puede ser 

suicida entre los que form am os las 
illas gloriosas del E jército popular.

Hagamos un análisis detenido de 

este elem ento adverso a nuestra causa, 

([ue a])arentemenle nos puede .seducir, 
pero qu e si lo inspeccionam os aj)a- 

rece ante nuestras ojos como iiisecb) 

rastrero, abojiiinable.

E l indisciplinado, cam aradas, se es- 

coBule en nuestras fdas, habla con lo­
dos sus compañeros, tratándolos como 

algo superior a ellos, y  en sus conver­

saciones se podrá notar a sim ple vista 

que se considera a sí mismo com o ar­

chivo y  portavoz de las disciplinas re­
volucionarias de un partido. Todas las 

órdenes que emanan de la suj>eriori- 

dad las discute con arreglo a su pobre 

y  estúpida m entalidad, teniendo para 

cada orden, p ara  cada mando, una 
respuesta y  un criterio estructurado en 

el espíritu de la contradicción. Este 

ti|)o, siempre y  en cada momento, en­

contrará lina respuesta aparentem en­

te razonable para quebrantar la rigi­

dez de la disciplina guerrera; y  eii- 

tiMices es cuando suele ocurrir, que 

])or una incoiiisecuencia de la insania 
luim ana, los com pañeros i[ue están 
y  luchan con fe  a su lado, se sienten 

atraídos, magnetizados, por ese fanto­

che ridículo y  aliado incondicional del 

fascism o canalla  y  sanguinario.

Xos encontram os, pues, cam aradas, 
ante un elemento tanto o más peligro­

so que ese enemigo al cual com bati­
mos en las trincheras. Su lenguaje, 
IttMidamenle seductor, y  sus raziwies, 

son armas te r r ib le m e n te  poderosas 

para sem brar, en un ejército bien 

aguerrido y  disci])linado, la  descon- 

liaiiza, el temor, la desm oralización; 

en una p alabra: la  oposición directa 

entre el que m anda y  el que obedece. 
Son seres éstos lauizados por la natu­

raleza  para sem brar la discordia alli 

donde ])recisainente debe reinar la ca­

m aradería. la identidad espiritual, la 

amistad que corta y  mengua las d ife­
rencias de caracteres y  de ideologías.

Xunea nos cansaremos de decir que 
cada uno de nosotros debe ser un es- 

j)ia -en el sentido de bondad de la 
])ülabra— para sentir, para escuchar y 

niaiiifestar los m ovim ientos felinos de 
este aliado del fascio, que puede caii- 

.sar en nuestras fortificaciones morales 

y  e s p ir i t u a le s ,  tengám oslo bien en 

cuenta, las brechas por las cuales en­

tre la anarquía causante de la derro­
ta m aterial. “ Ea ley de la guerra 
-- como ha dicho “ P asionaria” —  es 

una ley dura; pero es preciso aceptar­

la  sin sensiblerías, sin beligerancias, 

ni dei)il¡dades.”  PX decir: sin crítica.s, 

sin im innuraciones, .sin provocaciones 
ni quebrantos emboscados, de una dis­

ciplina que voluntariam ente nos lie­
mos impuesto.

PX preciso que todos y cada uno de 
nosotros nos com penetrem os profiin- 
diim enle de esta verdad disciplinaria, 

liase y  apoyo de los destinos de nues­

tra Brigada. De nada serviria que el 

alto mando se estim ulo y  se esmere 

en hacer de nosotros una Brigada va­

liente y  aguerrida, si a  nuestro lado se 

encuentra uno de estos seres cretinos, 

que, consciente o inconseientenieiite, 
ponga en tela de ju icio  esa orden. Bas­

tará solamente que ese m iserable ana­
lice parte por parle una orden delante 

de nosotros y  que su verlMi sea un 

poco cálido y  eloc-uente, jiara que en 

nosotros dec-aiga, poco a poco, <le una 
m anera lenta, jiero continua, el pri­
m itivo fervor, que en su génesis hen- 

chia plenam ente nuestras aspiracio­
nes más hondas.

¡Pongám onos en guardia, cam ara- 
<ias de la 118 Brigada, para que entre 

nosotros no se emljosque ninguno de 

estos parásitos! Desenm ascarem os a 

esas vilw ras venenosas, qne paulatina- 

ineiite, pero sin descanso, nos em pon­

zoñan. Sus acciones, compañeros, son 
fatales para todos nosotros: nos cau­

san mil veces más daño que las líalas 
del enemigo. Pllslas. solam ente pueden 

hacer que caigainiKs en la brecha como 

héroes: en cambio, aquéllos, nos enve- 

nenaji el corazón, haciendo de nos­

otros los monstruos de la  traición ven­

diendo a sus herm anos de clase.

Maubicio l a s p :c a

En el frente, el oticial tiene la su­
perioridad que le da su mando. En 
la retaguardia, todos iguales; en la 
mesa, en la calle y  en todos los si­
tios hay que demostrar que se es 
“compañero”. Si no se demuestra en 
cualquier lado, o se mixtifíca el sen­
tido de la camaradería—el milicia­
no sólo cree en hechos y no en bue­
nas palabras—, se hace una labor 
contraproducente, que puede provo­
car reacciones francamente desagra­
dables :—: :—: :—: :—: :—: :—:

OOOOOOOOOOOOCX)OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOCX)OOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

fdrf

y  Mármol, afecto a la E. G. T., grupo 
que ha dado cuanto tenia para po­
nerlo al servicio de la guerra.

Caballero m e dice:
— No im iiorta que envíen m aterial y 

hombres. Alem ania e Italia jHieden 
m andar más si quieren. Somos lo .su­
ficiente para vencerlos en nuestro país. 
Nunca nos tomarán el territorio. Que 
f*igan de.sembarcamlo italianos en C,á- 
<liz, ([lie coiiliiiúen los pilotos alem a­

nes asesinando a m ansalva, que sigan 
destruyendo Madrid. Todo eso es igual. 
¡Triunfarem os! Estoy seguro.

- ¿Estáis contentos en la  D ivisión?
- Muy satisfechos. Acatam os el m an­

do de nuestro jefe, e irem os ct)u él a  
donde quiera. Pistamos unidos desde 
hace imicbo lienipo. La sierra, aque­
llos meses nos com penetraron. N os­
otros sabemos cómo se coin|>orló siem­
pre. sabemos, |)ero no nos jiareee

que sea necesario hablar mucho de 
ello, [lorque no somos partidarios de 
hacer propaganda de nuestros hom­
bres... Creem os que hay que lalMirar 
silenciosam ente, sin estridencias...

Estos cam aradas no quieren más 
que una cosa: triunfar, (’.uando así 
ocurra volverán a sus trabajos, a los 
que abaiKlonaroii porque lo impuso la 
guerra.

M. T.
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J U L I O ,  A C O S T O ,  S E P T I E M B R E . . .

L C A N E N C IA ...
En las m añanas claras, entre nieve 

y  -sol, Kn las noches de luna en las 
(]ue la nieve copiaba irisaciones de 
oro. p’ n las batallas y  en la retaguar­
dia. Pm los pueblos y  en lodos los si­
tios donde estuvo la colum na Perca 
se encontraba la m ancha ro ja  —  ¡co­
che ro jo!— con calaveras blancas, que 
corrió continuam ente p ara  servir a  la 
guerra y  a la  revolución, cosas que 
«(uizá se concretaran en aquellos mo­
mentos inolvidables en las jornadas 
m em orables que se desarrollaron en­
tre riscos y  maleza.

¡Kilóm etros y  kilóm etros!... ¿cuán­
tos recorriste en busca de víveres, co­
che rojo? Tú, coche rojo, trabajaste 
incans-able y  pudiste conseguir todo lo 
que te ilusionó... M archabas porque, eres buen com pa­
ñero. P'uiste esperanza de ellos porque de.seaban verte. 
Tú. coche rojo, los serviste, y  ellos te sentían. Visitaste 
muchos lugares portjue las circunstancias asi lo exigieron, 
y  de  algujios sitios tuviste que sa lir  llorando con lágrim as 
ro ja s ...

Lloraste también cuando te sacaron de tu oída, cuan­
do te emplearon en cosas a  las que n o estabas acostum­
brado, cuando te violentaron los que le utilizaron para 
lo que no se te utilizó nunca.

Tú, coche rojo, eras asi porque el espiritu de quien 
orientaiba tu marcha también es rojo. Yo fe conoc-i enton­
ces. Hoy también serás lo mismo. Si no lo eres no llores, 
coche rojo. Te aseguro que tus lares fe esperan com o a 
un hijo, com o algo que encarnó en lo más íntim o... ¡No 
padezcas, coche rojo! No fe abandonará quien te forjó 
para la Jucha. Te aseguro que con él 'C-starás un d ía ... ¡Pll 
día luminoso, que se im pregnará de honradez y  .sensibi­
lidad de la victoria!... ¡Coche ro jo! D ejaste una estela 
de pureza y  de izquierdism o, porque es puro y  de izquier­
das quien dirigió tu m archa por las aldeas, por las mon- 
laña.s, por los caniinos que conducen a el triunfo...

•  •  •

Teniente Sanjuán... Tú. que ibas en el coche rojo, há- 
blam e de él.

--Pd coclie rojo yo lo llevo dentro, m u y ligado a  mi. 
Cuando lo adquirió Colm enar- gran conductor y com pa­
ñero- . que, como siempre, puso de manifiesto su.s afi­
ciones. perfectam ente lógicas, hacia el sexo fem enino...

-¿No com prendo?...
— Pll coche es “ .Mercedes” .
J'rimero se llevó a vuestra juvenliul. Se trasladó luego 

poniue allí tenía que desarrollar más trabajo a la colum ­
na Pere.a, para que hiciera el servicio de abastos. p>a in-

(ii.spensable que se efectuara dicho ser­
vicio, y. reconociéndolo asi, acepté el 
nom bram iento que cierto com ité de 
defensa me hizo, previam ente avala­
do por quien tenia autoridad para 
ello... Salí con el coche. Nada nos 
fa lló . El ritm o del m otor iba de acuer­
do con nuestros pensam ientos. “ Nues­
tros hermanos lu d ían  y  necesitan co­
m er” -pensábam os— , y  el pensam ien­
to adquiría form a. Llevábam os com i­
d a ... Más tarde, nuestro cw h e  rojo 
quiso ropa. L a  reclam aba. Se necesi­
taba, y  nosotros fuim os por ella. PII 
coche nos esperó eii la puerta de las 
tenencias de alcaldías, como nos había 
esperado en las puertas de los ayun­
tamientos <ie pueblos m adrileños, to­

ledanos y  de la A lcarria. Tnas manos expertas lo condu­
cían. Yo m e lim ité a cum plir con mi deber; por di.sciplina, 
acaté el encargo que me hizo la J. I. P'., que se refrendó 
luego con la aprobación del jefe  de la colum na... Poco 
más he de indicarte. Quiero term inar con las mismas pala­
bras de una c o p la : “¿Qué más quieres que le diga... ?” 

(.orno aquel m iliciano alem án que m urió en la sierra 
gritando: ‘ C^amaradas. que me quitan m i peña", y<i íam-

i T R A IC I o N !
(’uatro caballos recorren 

los campos de nuestra España.
( uatro traidores los montan, 
y  en ellos van por montañas, 
por campo.s y  por aldea.s...
(Cuatro tragidias empañan 
el Sol de nuestras regiones 
y  las aguas que nos bañan.

(Hiveira Salazar; negro jinete cabalga 
sobre el alma suya negra, 
que no sintió laa mañanas 
de una costa de levante...
Mussolini, ¡Bestia trágica, 
lleva siniestra guadaña 
que los porvenires siega.

¡Hitler! ()pre.sióii y  tiranía 
impone su bota alta.

¡Franco! Tú intentaste 
aaeiinar el espíritu de raza.
Tú liaa pactado, ¡ traidorzuelo! 
la venta de nuestra Patria.
Ni tú eres español,
ni te quieren ya en España

que las hordas de moros, 
alemanes e italianas,

'̂1*' arrastraste con promesas...
cuidado si no pagas,

Pofque tus mismos “ amigos” 
^matarán por la espalda!... 

tienen que fusilar 
que ludían por tu “ causa” ! 

u cadáver pisarán 
mismos que hoy te resguardan. 

<le caer para siempre 
ios plomas de tus balas, 

lUe quien secunda a un infame 
^ porque lleva la infamia 

*>iaiulo forma en sus venas...
quien va tras un traidor,

Sirve a cualquier canalla,
* porque también lo es. 

iüiiatro caballos van raudos 
• los campo.s de la muerte!

jinetes, son semilla de miseria, 
' terror, de hambre y  de peste!

LRIKII.M

biéii, SI me encontrara en peligro, gritaría: “ cam aradas, 
quiero ver en estos mom entos al coche rojo que es de la 
revolución. Yo, que soy revoluciojiario, quÍOTo verlo .”

Teniente Sanjiiáii. Tú eres hombre antiguo en las filas 
de izquierdas, y, por tanto, de absoluta confianza com o lii 
je fe . Si tuviste momentos de debilidad, porque tu sensi­
bilidad se hirió a l tener que abandonar a tu m u jer y  tus 
hijos, y  caíste en la despreocupación o  buscaste el olvido, 
no te apures. En todo has podido caer, menos en la  in 
m oralidad. Que sigas siem pre la m ism a linea de conduc­
ta, teniente Saiijiián. No dejes de ser com o eres. Y o  sé 
que lú no esperas rocompen.sas, ni tienes m ás interés que 
gozar de la lilK*rtad que des<lc hace m ucho tiemjK) <le- 
fem liste.

No hagas caso <lc los que critican. I>os que le conoce­
mos bien, sabem os apreciarle... Y'a (e apreciarán todos 
cuando te traten lo que yo le be tratado.

jM ilícianos de todas las tendencias, 

K R I S S  espera artículos vuestrosi
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¡Soldados de la Revolución!...
Stíi- soldado, asi secamente, “ so ldado”, es la equi­

valencia de un oero a la izquierda en la  cifra to­
tal constituyente del volum en de la masa ciuda­
dana. Ser “ soldado” , a l uso y  estilo mantenido 
jn)r la casta m ilitar lioy facciosa, es ser el instru­
mento de los verdugos de la clase honradam ente 
dem ocrática, de las m asas populares. .Ser "solda­
d o ”, cuando los hijos de los trabajadores ahando- 
Jiahan sus hogares para ir a “ servir al re y ” , era 
e.so “ servir al r e y ”, serviduinl)re. que, ni llegaba a 
tanto, y a  que se reducía a estar al servicio de los 
la<-ayos del soberano. Sin remontarnos a fechas an­
teriores a la regencia de María Cristina de Hab.s- 
hurgo-horena. nos liallam os con la frase de la ex 
abadesa austríaca: “ Que se pierdan las colonias; 
pero que se salve la corona.” Y para sa lvar las 
instituciones, para salvar la corona del que luego 
pretendia j)asar a la Historia con el sobrenombre 
de h l  Africano, m illares de soldados perecieron 
en la m anigua cubana, en los campos filipinos, o 
en el solar esiiañol, a dtmde regresaron repatria­
dos, consumidos por la liebre, ham brientos, y  apu­
rando las horas de la trágica agonía en la s 'b o d e­
gas de los vajiores donde fueron alm acenados y 
de donde fueron extraídos en los puertos de E.s- 
pana, jiara aquí h allar su tumba, o una vida do 
parias vergonzantes.

Era. que no liabian servido a la  Patria. Venían 
de “ servir al re y ” . Y  el rey estaba servido. Asegu­
rada su corona para ceñirla al llegar a  su m ayo­
ría de edad; perdidas las colonias: hum illada Es- 
jvaña; el jnieblo trabajador, aném ico: las clases pri­
vilegiadas gozaban de todos los placeres de una 
vida de poder, fuertes sobre la pobreza del pueblo.

i.as guerras coloniales habían tenido los solda­
dos del rey. El rey  ascendía al trono sobre los ca­
dáveres de sus soldados. Y  necesitaba m ás solda­
dlos para sostener.se en su sitial; para que el i)ue- 
blo continuase -sangrando y  de su sangría resultase 
conliiiuada la im potencia popular jm ra alzarse en 
contra de los verdugos, distribuidos eii las castas 
aristocráticas, alto clero, m agistratura, m ilitarism o 
y Ranea. La.s instituciones necesitaban ¡lara vivir 
nutrirse de la m uerte de los soldados del pueblo, 
y  ludio guerra. La juventud del jnieblo sufrió  la 
aventura m onárquica eii los cam jios africanos, 
(.uando las m adres españolas creian no tener ijue 
llorar por sus hijos soldados, el rev las rem itía de 
nuevo a la muerte, sin gloria para España, pero 
con provecho p ara  la corona. De la  estimación que 
el Rorbon. lu jo de la jesiiitica auslriaca, hacía de 
sus .soldados, dió Jirueba un dia, elevando a je fe  de 
su Cuarto a iililar al general traidor y  cobarde de 
la derrota de Aiiiuial.

Ha sido preciso que surja la Revolución para 
que el soldado español tenga una personalidad de 
hom bre; ])ara que el lu jo del pueblo tenga eii su 
condición de soldado la de hombre libre, la de 
luchador glorioso. Ahora es cuando el soldado es- 
]»anoi lucha, da la vida por su P atria; jiorque es.

que ahora cada soldado es un pedazo de la Pa­
tria, y  ésta es el conjunto de hom bres Ijbres.

Por eso, enfrente, en el cam po faccioso, no hay 
soldados de la Patria. H ay ejércitos inva.sores.

La m adre del Rorbóii p idió: “ Que se pierdan las 
colonias; pero que-se salven las instituciones.” l.os 
esclavos de hranco. Mola y  demás m angantes del 
titulado nacionalism o enmiendan aquella demanda 
de la  catolicísim a regente, y  dicen: “ Que se salven 
los jirivilegios de las castas opresoras del pueblo, 
aunque Esjiaña quede hipotecada a los extran­
jeros. ”

¡Soldados de la R evolución!... Rspaña sois vos­
otros. La dignidad de ciudadano español está en 
vosotros. El iiornlirc glorioso de Eispaña le habéis 
alum brado vosotros. Cuando el Mundo entero ad­
m ira a España es por vosotros, que no gritáis;

¡Arriba E sjiaña!’ . porque los antiespañoles han 
lieclio ese grifo miserable. En tanto que esa horda 
lacciosa en contiihem io de eunucos con los escla- 
vo.ŝ  de lo.s déspotas H itler y  Mussoliiii venden Es- 
Jiana, vosotros, soldados de la Revolución, la res­
catáis y  llenáis de luz.

¡Soldados de la R evolución!... Cuando la  victo­
ria corone vuestras frentes, seguiréis siendo en la 
¡)az también soldados de la Revolución. A l estruen­
do de las arm as de combate sucederá el de las 
berram ieiitas de trabajo, y  no será solam ente his­
pana la glorificada con vuestra gesta; la Humani­
dad os deberá igiiahnente el avance en la liliera- 
ción de los hombres.

¡Soldados!... Cuando erais los soldados del rey 
volvíais de lo.s campos de batalla Ininiiliados. sin 
dignidad. Iiambrienlos. Erais ex hombres, .lamas 
volvisteis de las acciones guerreras entonando can ­
ciones. alborozados, derram ando hum or de hom­
bres fuertes. ToniaJiáis como fuisteis, esclavos.

¡Soldado.s!... Hoy, que sois los soldados de la Re­
volución. regresáis como m archasteis, con las cau ­
ciones en los labios; con el corazón pleno de gene­
rosidad; con el paso firm e de los vencedores; con 
la  iniagiiiación ilum inada por la luz v iva  que .sola­
mente jierciben los hombres libres.

¡Soldados de la R evohicióii!... Respondéis digna­
mente al mandato que encam ina a la  redención lui- 
m aiia. "En pie los esclavos sin p an .” En pie estáis, 
y  avanzando. J.a gloria revolucionaria os impulsa. 

¡Salud, soldados de la  Revolución!

Ji:.w  i)K MADRID

Luchamos por la consecución de I.i paz, de la 
libertad, de la cultura y la felicidad. Combatimos 
al fascismo porque es la negación del progreso y la 
representación de la barbarie.

Tenemos que vencer para redimir a la Humani­
dad con nuestros brazos, nuestro cerebro y nuestro 
espíritu.

Hemos de destruir, y hemos de tener un sentido 
constructivo. Enterraremos el pasado para que no 
se contagie la nueva vida que nuestros sentimien­
tos revolucionarios han de crear.

, e.U’rc
citos
sublii
vo ai 
la ra 
puehi
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¿Anexión de España? ¡Nunca!
Los que en estos momentos defendemos 

la iiiteí?ridad del suelo patrio, aunque sir­
va de paradoja: pues, aunque soy inter- 
naeional, eada día nuis próxima la victo­
ria de las fuerzas revolucionarias antifas­
cistas sobre las turbas criminales de los 
ejércitos mercenarios de los llamados ejér­
citos motorizados, los que en las tierras 
sublimes de la Alcarria mordieron el pol­
vo ante la {testa heroica de la fuerza de 
la razón y la justicia, de los héroes dd 
pueblo, que defienden, cue.ste lo (¡ue cues­
te. su eiiiancipaeión social y política. Que 
no cejaremos mientras quede un solo pue­
blo en Tiianos de esos maearronis sin pu­
dor ni conciencia; un pueblo como el nues­
tro. (|ue defiende las libertades de los pue-
oooooooooooooooooooooooooooooooo

A la y  Compañía del 5.° Batallón
po f F. M U R G A

( ia in a ra d as : Ix»s que  nos hallam os 
lu ch an d o  en la  g u e rra  que F ran co , de 
acu erd o  con e l sang rien to  Mola, am ­
bos vendido.s a P ortugal, A lem ania  e 
I ta lia , h an  o rig inado , y  hem os visto 
ca e r a  los au tén ticos españoles, que 
regaron  con su  sangre  nuestro  suelo, 
sen tim os d u ra n te  u n  ptK’o de tiem po 
d o rm id a  n u es tra  sensib ilidad  a con­
secuencia  de los h o rro re s  que nos hizo 
conocer la g u e r r a .  Nos re])iisimos 
p ro n to , sin em bargo , y en tonces lo 
dem ostram os los lion ihres q u e  in te ­
g rábam os la  p rim e ra  C om pañía del 
q u in to  B atallón , que  ten ía  cam arad as 
com o Lal)aniegos Gómez, q u e  cayó, 
d e jan d o  al m o rir  un  recuerdo  que no 
jiio rirá , como tampoiM) el que conser­
vam os todos de Concha, Is id ro  Gómez* 
B arrag án  López y  m uciios m ás, que 
sup ieron  o f re n d a r  a  la revolución todo 
cuan to  poseían.

S iem pre es d u ro  d e ja r  de i)ertene- 
cer a sitios donde se estuvo y a los 
que  se (piierc. P o r eso a nosotros, 
cuando  nos d ije ro n  que  pasaríam o s a 
fo rm a r  en la j)rim era  C.ompañia del 
cu a rto  B ata llón , nos causaron  pesar, 
uo p o rq u e  e s te  B atallón  sea d istin to , 
ai m ejo r ni peor, sin o  po rque ya  e.s- 
láium ios h a b itu ad o s  al nuestro , que 
fo rm ó  G alán, y que luego pasó  a  po­
nerse  a las ó rdenes del co m andan te  
Pei-ea.

1.a C.ojnpañia te rce ra  del c ita rlo  Ha- 
•allón sa lu d a  u lodos los com pañeros 
y al (pie filé d igno je fe  de la q u in ta  
ffivisiém, y  pasó  a d irig ir e l cuarto  
C uerpo d e l E jé rc ito  po |n ilar.

blo.s oprimidos por la bota militar de lo.s 
bufones eanalleseos de lo.s Ilitler y Musso- 
liiii; un pueblo subyuírado por ios nefa.s- 
tos militares españoles, vendidos al impe­
rialismo alemán e italiano: pero que, mi­
rando el porvenir del mundo, seremos den­
tro de poco el baluarte, la aurora boreal 
del nuevo mundo que nace, donde seamo-i 
todos hermanos. ¡Grandio.sa palabra! Don­
de no haya esos apetitos personale.s, esos 
rencores, que nos hace pensar en la subli­
me idea de la reeoristnieeióii del soeia- 
lismo,

i Ivoor al pimblo que defiende su libertad!
Que ver<rüeiiza la de esa-s naciones ven­

cidas eii sil orinillo por un pueblo sin a r­
mas, pero con un tesón de hombres libres, 
eon una eoneiencia de lo que defendemos, 
ron lii vista puesta en las naciones demo- 
erátieas. (pie también tienen eii su haber 
al{io (pie sonroja de ver{rüeuza, que cuan­
do las anuas de la razón y de la justicia 
del pueblo, (pie rompe su (;adena de e.s- 
elavos para empezar una vida de trabajo 
y bieni^star, triunfe, será eiiamlo .se den

cuenta de la maldad y reparar eon al{ío 
que está en la mente del proletariado mun­
dial,

[Católicos e.spañolesi A vosotros me di­
rijo. a los que os llamáis así en las filas 
faeeio.sas, para deciros que si no os da aliío 
de pudor y  ver{rüenza esa «-esta heroica de 
e.so.s católicos vascos, (pie tienen intacta sus 
i{rlesias y su religión, y que nosotros, los 
rojos, respetanuxs eon emoetón. defienden 
sn verdadera España, la España <jue nos­
otros queremos sin trabas ni privilejíios; así 
sí la queremos, no como vuestra España, 
llena de oprobio y .sanjíi-e. Vosotros no po­
déis ser católicos, porque los que venden el 
t(mritorio nacional a las hoivlas extranje­
ras. esos nn son nada más que lo que sois; 
unos .sinversrüenzas eriminales. Con e.sto 
termino este humilde artículo, dando un 
abrazo de hermano a todos los eoinpafieros 
que se baten heroicamente en todos los 
frentes: pero especialmente a este pueblo 
madrileño sin par en la Historia del mun­
do, que luchará hasta que muei'da el polvo 
la alimaña fascista.

¡ No pasarán!
¡Viva la revolución social!

WtixcESLAO 8AN(’IIEZ
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(Cuál es la labor del Socorro  Rojo Internacional?

Os lo vamos a decir eii pocas palabras:
Os da la tranquilidad necesaria para la 

lucha, prestando a.vuda y protección moral 
y económica a vuestros familiares de reta- {¡uardia que lo necesitan.

Tiene para («tos clínicas, dispensarios, 
farmaeia.s y asistencia médica {rratiiita.

Da aeoíüida a los lunu-fanos de los caídos 
eii la. hicliu, a quienes cuida con e.smaro, 
alienta, calza, viste y (>dnea.

Colabora cu la evacuación de vuestras 
compañeras y vuestros liijo.s.

Auxilia a los presos y perseauidos por la 
reacción y el fascismo. Esto lo ha hecho 
aún en los tiempos más crudos y difíciles, 
como, por ejemplo, en los del tráffico y cruel bienio nepiro.

Hace lleíi'ar a vuestras trincheras las ob- 
.seqiiios que. como en la campaña de Na­
vidad, os tiemne.straii que vuestros má-s 
pequeños de.seos son objeto de su iireoeii- 
paeiém y su trabajo constantes.

Colabora en la reta{mardiu en la.s misio­
nes más p.s(*nciales del Estado, como .son 
Sanidad e Intendencia.

Se esfuerza en todo momento para (|ue 
el pan de vuestro espíritu, que son los 
libros y folletos que os envía, no os falten 
minea en los biTVps descansos de la lucha, 
para (|ue seáis eii el futuro los hombrea 
eoiiseieiiíes (pie han de edificar, sobre ios 
escombros saii{rrientüs del sucio y triste pa- 
.sado nioná.r(]iiico y dictatorial, una I'lspa- 
ña limpia de odios, libre, próspera y  feliz, 
en ()ue frat(“rnicemos aleírremente en ,el tra ­
bajo todos los que umauios la Libertad más 
(lue a nue.stra vida.

E l Socorro Rojo Internacional cobija 
bajo los pliefrues de su bandera a todos los

hombres libres del mundo, sin di.stineión de 
ideas políticas o sindicales, pues todos son 
¡Sual unte su amplio espíritu de solidari­dad y de ayuda.

Está entrp{rado a esta tarea en todos los ámbitos del mundo.
Tíxlos sus or-raiiismos trabajan con i{rnul 

entusiasmo por la defensa y protección de 
todos los trabajadores libres de la Huma­nidad.

y  es en todo esto, camaradas del frente, «1 lo (|ue se emplean vuestros donativos.
C o m ité  P r o v in c ial  r e  M aoiud 

(SECetó x  DB QTTERRa )

>ocorro Roí'JO Internacional
“ G R U P O  PEREA»

Donativos recibidos por este Grupo para el 
Socorro Ro/o Internacional desde el día i i  de 
abril hasta el 25.

Pesetas

Viuda de Marciano Fernández .........  5
La madre del fallecido Mariano Puche, 10
Manuel Ruiz .......................................  10
Julio .Martínez, encontradas en el sue­

lo de este C uartel........................... 5
Rufino C ortés...................................... 5
Üernardino Iglesias ............................. 5
Evaristo Gutiérrez ............................. 5
José Gutiérrez .....................................  10
Agustina Agudo .................................. 5
Alberto Diez .......................................  5
Félix A lo n so ........................................ 10

TOTAI........................... 7 5

Ayuntamiento de Madrid
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Los compañeros en el 

salón de  recreo se 

e n tre t ie n e n  en los 

ratos de  ocio.

(Falo  Zamorano.)

x»ooooooc(X«x>ooc«oooooooo{X>oocKX»oooooooooooocK)oocooí5c«xK>oooooooooooocxx)oooo<x)oo<x»oooooo<x>oooooooo<

'or qué la hoz se ha trocado en fusil?
AI redactar estas líneas, quisiera 

darles un tono de cariño y  cordiali- 
da<i, que sonase como ai)Iauso.s, para 
esos valientes cajnpesinos, que según 
decía en mi ya  j>ublicado articulo: 
"¿ I ’or que tenemos que ganar la  gue­
rr a ? ” , lian dejado Ja hoz jiara em pu­
ñar e l fusil, que representa tanto como 
el estandarte de la libertad que pre- 
tendian arrebatarles.

¡V alientes cam pesinos!, no m e can­
so de llam aros Jieroicos. Habéis <ieja- 
<in a un lado la hoz, que representaba 
vuestra iirincipal herram ienta, para 
cam biarla por un fusil que os ayuda­
se a d ar fin con aquellos que tienipo.s 
atrás os apresaban. Con esta acción, 
habéis dado un ejem plo magnifico.

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­

CEN LA TRANSCENDENCIA DE 

NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 

EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 

FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 

PJiaVOCA«- UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­

LE CASI A SALVAR A EUROPA

que quedará grabaiio en las páginas 
de la Historia.

Habéis dado un ejem plo m agno al 
fascio invasor, sobre el que ha caído 
una enorme carga, al poderos contem ­
plar luchando contra ellos, cuando so- 
lameaite o.s creian capaces de estar en­
corvados hacia la tierra ]>ara hacerla 
fecunda, m ientras el Sol alirasaba y  
consum ía vuestros cerebros.

i . 1 1  vosotros, y  no os ofeinláis por 
mis jialabras, era donde estaba con­
centrado con m ayor fuerza  el anal­
fabetism o; a vuestras viviendas no ha­
bía llegado jamá-s un eco de lo que 
la culfura significa, no habíais pro­
nunciado nunca la palabra e.sciiela. 
m ejor dicho, no la  podíais pronunciar, 
para vosotros era un ámbito descono­
cido por completo. La m iseria que os 
forjaban  vuestros asesinos soberanos, 
liacia que vuestras iuleligencias, jior 
grandes que fuesen, se perdieran en el 
fango.

Cuando vosotros perm anecíais bajo 
I(xs inaguantables rayos del Sol. veíais 
pasar engalanados a los hijos de vues­
tros amos, que iio .se diguubaii en mi­
raros, y  cuando asi lo Inician era para 
reirse de vuestra desgracia, lo que os 
])r<>baba, aumiue vosotros no lo sa­
bíais interjirelar, su pésim o grado de 
capacidad, si es que tenia alguno.

aunque la soberanía de su padre h a­
cía e.sfiierzos porque fuese lo contra­
rio, dado que no sabían ai)Peciar la 
m agnífica labor que estabáis ejecu ­
tando. No se daban cuenta de que 
por vuestro tral>ajo com íam os y  co­
memos los dem ás, m ientras que a 
vosotros, a los verdaderos jiroducto- 
res, os lo arrebataban de las manos, 
y  no podíais p alad ear el ju go  de vues­
tros e.sfuerzos. Cuando teníais que so­
portar alguna de estas acciones, se os 
veía encorvaros m ás y  m irar pene­
trantem ente hacia la  tierra, como bus­
cando en vano la  cabeza de vuestros 
verdugos, para que con la hoz que em- 
puñabáis hacérsela añicos. Esta era la 
única form a con que sabiais contestar 
o los que se reían de vuestra miseria, 
entonces no sabíais ir  cara  a cara  con­
tra aquéllos, como hacen los liomlires, 
sino que os considerabais como sus 
bestias de carga, com o seres impoten­
tes ante ellos.

En vosotros no se jiodiaii m anifes­
tar las inteligencias, y si alguna vez 
sobresalian, ellos os las rechazaban, 
os abrían horizontes que conducían ti 
cam inos espinosos. A sus liijos los ha-

IlíJUIDIMriitiilii

Hace unos días se celebró en El Pardo la 
entrega de una bandera a la 58 Brigada, que 
manda el comandante Tomás.

Asistió al acto el general Miaja, que dirigió 
unas palabras a la tropa; el comandante Pe­
rca, el comandante Tomás, comisarios, jefes 
de Batallón, etc.

N

aocx
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Nuestro río es infranqueable

$OOOí

Rio M anzanares; por que lo m ere­
ces; por que eres po])re en agua y 
proletario; por que am paraste en tus 
márgenes a la juventud que anhelaba 
apagar en los domingos la  agonía ds 
una sem ana de explotación; por que 
eres am igo de los trabajadores, éstos 
te quieren.

La l)usguesía pasó, sin em bargo, so­
bre tus i)uentes despreciándote. No se 
])arabau a m irarte porque iban des­
enfrenados a los bárdeles de la  Cuesta 
de las Perdices, donde esas gentes dis­
tinguidas daban lecciones de orgias y 
se insipraban entre francachela y fran ­
cachela para el gobierno del país. V

000000000000000000)0000000000000000000000000000000000000000000cx>00c

cían homijres de carrera el dinero, vos­
otros, como careciais de ese requisito, 
teníais que estar siempre en cam¡);)s 
de esclavitud.

Com prendian el m al que estaban te- 
jieiuto y  !K) podian perm itir que os 
inslriiyeráis, porque si la cultura os 
tomaba en sus brazos, los que teníais 
que im pedir enérgicam ente el ])aso, y 
eslrecliando en vuestras manos el po­
deroso arm a que representa la  razón, 
los arrojaríais a lugares donde teii- 
driaii que purgar sus culpas.

Pero ]>asa a paso se acercó, lo ({ue 
ellos nunca creyeron posil)le, el adve­
nimiento de la República. Se izó por 
el más misero rincón la bandera de 
la Repú})lica, que, ayudada por común 
criterio del pueblo, creó escuelas, cen­
tros de cultura ])or todas partes. En- 
lonces, a los que habíais padecido el 
yugo infernal se os abrió el cam ino 
por el cual podríais llegar a poseer

conocim ientos <le lo que basta enton­
ces sólo filé ilusión.

Pin vuestros cerebros se forjaron 
im ágenes cada vez más coloridas, su­
pisteis entonces lo que era  vivir, y 
esto es lo que se ha acum ulado y  cuya 
m em oria os lia lanzado a la  lucha.

¡Luchad con fuerza! ¡Xo desmayéis 
un m om ento! Ahora no lucháis solos, 
sino que estáis unidos a todo el pro­
letariado español, en cuya heroica de­
fensa está la honra, no y a  de vosotros, 
sino la de vuestras com jiañcras e hi­
jos, a los que se .soIireiMUie nuestra 
m adre Patria.

L . AN TON IA SAX Z

EL FUSIL ES TU MEJOR AMIGO, 

MILICIANO :

N O  LO ABANDONES JAMAS, POR­

QUE ABANDONAS TU  DEFENSA.

esa gente es la que aliora quiere escla­
vizarnos invadiendo con tropas m erce­
narias nuestro territorio. Tú, cam ara­
da, estás con nosotros y  asistirás para 
ver el aplastam iento del fascism o in- 
lernacioiial, y  por ello la juventud fe 
saluda, y al mismo tiempo te prom ete 
que aplastarem os a esos canallas, que 
por dinero son capaces de asesinar a 
sus propios padres.

¡Sucesores degenerados de aquellos 
m ercenarios de Flandes que se ven­
dían al m ejor postor; vuestras pezu­
ñas iK) pisarán jam ás las agua.s de 
miestro rio, porque esas siem pre serán 
nuestras jiara seguir acogiendo al pro­
letariado, que m uy eii breve lia de so­
lazarse otra vez en tus orillas.

¡Salud, cam arada!

Plumo S. AGU STIN

» e  >1 U ' i '  1  l u í  I '  I a 9 i|' »ii|iii: :i.i|.i|i:|/|

EN LA GUERRA H A Y QUE OBRAR 

INTELIGENTEMENTE. LA VALEN­

TIA ES INDISPENSABLE, PERO NO 

ES TODO. H AY QUE PROCURAR 

SACRIFICAR LOS MENOS CAMA- 

RADAS POSIBLE, Y  N O  A TA CA R  

MAS QUE CUANDO SE TENGA SE­

GURIDAD DEL R E S U L T A D O  O 

PROBABILIDADES DE EXITO. EL 

MILICIANO, POR SU CALIDAD DE 

REVOLUCIONARIO, DEBE DE ES­

TIMARSE POR ENCIMA DE TOD O

'̂ OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCCCOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Va ha comenzar 

una ofensiva por 

parte de l Ejército 

de la República, 

y los compañeros 

l^rasladan m uni- 

*^'ón a las tr in ­

cheras,

{Foto Zam otono .i .

J K . V . V .

Ayuntamiento de Madrid
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Este compañero prueba el fusil ametrallador antes de entrar en combate. ('oio Z-rao.ano.)

Cada día se lucha mejor. No hay que retroce­

der un solo paso. Avanzar siempre. A l final de la 

epopeya gloriosa de nuestro ejército se encuentran 

la paz, la felicidad, el nuevo mundo, donde el pro­

letario ha de ser hombre libre, culto, y en el que 

podrá adquirir todo lo que necesitó siempre y no

tuvo nunca.

jAdelante, camaradas! 

jPor la nueva vida, a vencer!
Impr«nta de la 5.* Di'

Ayuntamiento de Madrid




